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LOS PALACIOS RESIDENCIALES DEL CLÁSICO

TEMPRANO EN LAS CIUDADES DEL SUR
DE LAS TIERRAS BAJAS MAYAS

Andrés CIUDAD Ruiz
Universidad Complutense de Macirid

En este ŭltimo cuarto de siglo los arqueólogos hemos constatado que la com-
plejidad cultural maya tiene una gran profundidad temporal, la cual está defir ŭda
por un amplio panorama de rasgos e instituciones cuya expresión confluye en la
formación de cenŭos urbanos desde la segunda mitad del Preclásico Medio. Tales
centros fueron diseriados por medio de grandes plazas y plataformas que ordenan
complejos arquitectónicos tales como los denominados Grupos E, conjuntos de
edificios que siguen un patrón triádico, acrópolis, templos, juegos de pelota y
otras construcciones, algunas de las cuales están unidas por calzadas que, incluso,
llegan a conectar centros diferentes i.

Esta monumentalidad arquitectónica se acomparia de monumentos tallados 2 y
de una escultura arquitectónica que muestra la expresión simbólica de un poder
cada vez más formalizado (Freidel y Schele 1988; Hansen 1999 ms). Los con-
textos culturales asociados con estos rasgos contienen materiales exóticos im-
portados a larga distancia y elementos indicativos de complejidad y jerarquiza-
ción, que tienen su expresión en diversas tumbas y ofrendas elitistas, algunas de
las cuales incluyen las prŭneras evidencias de escritura jeroglifica en la región
(Hansen 1991, 1998: 89-95). Tal escenario de evolución cultural culminó con la
aparición de la institución del reinado en la segunda mitad del Preclásico Tardío.

Si bien identificamos con cierta seguridad esta gran transformación acaecida
en el sur de las Tierras Bajas a mediados del Preclásico, tenemos serios inconve-

' Estos rasgos han sido documentados desde el Preclásico Medio en algunos sitios de la cuenca de El
Mirador, como el yacimiento homónimo, Nakbé, Wakná y Tintal, y quizás Naachtun y Balakbal; en el Pre-
clásico Tardío tales rasgos se extienden a otros centros de Tierras Bajas como Tikal, Uaxact ŭn, Río Azul,
Calakmul, Tzibanché, Becán, Edz.ná, Komchen, Caracol, Lamanai, Cerros y, a una escala menor, Cuello,
Colhá y K'axob (Hansen 1998, 1999ms).

2 Monumentos tempranos tallados han sido encontrados en Tintal, Nakbé, Isla, Pedemal y El Mirador
(Hansen 1999 ms).

305



306
	

ANDRÉS CIUDAD RUIZ

nientes a la hora de asignar los espacios en que residieron los individuos que los
planificaron. En la presente ocasión analizaré los primeros palacios residenciales
de mampostería en el sur del área maya y su planificación y relevancia para la or-
denación de las ciudades del Clásico Temprano. Con este objeto contemplaré di-
versos aspectos pertinentes con su evolución formal, funcional y contextual. Tal
pretensión no solo afecta a la función de los palacios, sino que se amplia a su po-
sición jerárquica en la arquitectura y los espacios de las ciudades mayas, y tiene
consecuencias en la determinación de las instituciones estatales tempranas (Flan-
nery 1998; Marcus 1995; Sanders 1974). Soy consciente de que diversas plata-
formas construidas en el Preclásico Tardío y en el Clásico Temprano sostuvieron
palacios elaborados con materiales perecederos 3 , y que muchos de ellos se en-
cuentran ocultos por edificios posteriores o que han desaparecido bajo diferentes
remodelaciones; pero por razones de integración de los datos me referiré en ex-
clusiva a construcciones que utilicen mampostería y permitan identificar con
mayor rigor estas estructuras.

PALACIOS MAYAS: UNA REFLEXION METODOLOGICA

La definición del concepto de «palacio maya» se ha abordado desde dife-
rentes puntos de vista, transformándose de manera acompasada a las ideas
acerca de la naturaleza de esta civilización (Harrison 1970; Kowalski 1987;
Webster e Inomata 1998 ms) 4. A pesar de la larga historia de concepciones es-
tablecidas sobre esta categoría arquitectónica, su interpretación sigue siendo pro-
blemática. Mi intención no es proponer una nueva definición, pero sí he de acla-
rar mi acuerdo con las conclusiones a que se han llegado en recientes reuniones
científicas que estiman que estos edificios, o complejos de edificios, deben
considerarse desde una panorámica funcional amplia, la cual se acerca bastante
al concepto de «corte» que se ha desarrollado para otras regiones del mundo
donde, con las lógicas diferencias que impone cada tradición cultural, se lleva-
ron a cabo tareas muy diferentes y complementarias: desde aquellas que impli-
can residencia a las que comportan representación política, pasando por otras de

3 Por ejemplo, la denominada «Estructura Irma» levantada sobre el lecho rocoso en el Patio 2 de la
Acrópolis Central de Tikal pudo ser un prototipo de residencia real en tiempos Chuen (350-1 a.C.), así
como otras estructuras detectadas en el mismo conjunto (Harrison ms b: 11; Fig. 13). En Cuello (Gerhardt
1988: 9-12, 22), Colhá (Potter et al. 1984), Altar de Sacrificios (Smith 1982; Willey 1990: 193) y Nakbé
(Hansen 1992, 1998: 54-56), entre otros sitios, se han detectado plataformas que pudieron contener edifi-
cios complejos de materiales perecederos, algunos de los cuales incluyen en sus contextos evidencias de je-
rarquización.

4 En la actualidad los investigadores se inclinan por considerar que algunos palacios sirvieron de resi-
dencia y fueron utilizados por grupos dirigentes y sus sirvientes (pero ver Coe 1987: 93; Schele y Freidel
1990; nota 1 para una visión diferente).
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carácter religioso, económico y admirŭstrativo, y terminando por aquellas refe-
ridas a labores de tipo doméstico sea relacionadas con la preparación de ali-
mentos o de servicios y almacenaje (Inomata y Houston 2001). La literatura ar-
queológica deja claro que en algunas residencias palaciegas se ejecutaron tales
funciones, pero también resulta obvio que otros palacios fueron utilizados de
manera más especializada y exclusiva, pudiendo o no estar unidos con las resi-
dencias de los gobernantes 5.

Para determinar la naturaleza de este tipo de edificios, trascendiendo un co-
mentario puramente formal, se deben contemplar diversas variables que condi-
cionan su interpretación: por ejemplo, el proceso de abandono que sufrieron o el
método y la profundidad de las excavaciones con que se han estudiado y su con-
texto espacial y cultural. En estos ŭltimos arios se han conseguido sorprendentes
avances en la definición y el papel que jugaron tales residencias en los centros
mayas del sur durante el Clásico Tardío (Inomata et al. 1998; Inomata y Triadan
1998 ms; Tourtellot 1993; Webster 1989; Webster e Inomata 1998 ms; Webster et
al. 1998). Ello ha sido posible debido a que estas estructuras se han investigado a
través de excavaciones sistemáticas de carácter horizontal, y en el marco de una
escala regional de conocimiento del patrón de asentamiento. Además, dado que la
mayor parte de los edificios del sur de Tierras Bajas apenas si sufrieron reocupa-
ciones o remodelaciones posteriores al Clásico Tardío —o que si se dieron éstas
fueron poco intrusivas—, su investigación ha permitido conocer casos en los
que el proceso de abandono ofrece una visión más contrastada de su naturaleza y
función.

La exposición horizontal a larga escala no es frecuente en los análisis del Pre-
clásico y el Clásico Temprano, etapas para las que la invesfigación se fundamen-
ta más en pozos testigo, profundas trincheras arquitectónicas y t ŭneles y , solo en
ocasiones, en una exposición horizontal limitada; obviamente, ello se debe a que
los edificios se encuentran enterrados bajo toneladas de escombro procedente de
edificaciones posteriores. Si a ello unimos que la mayoría de éstos fueron remo-
delados o muy destruidos debido a las tradiciones constructivas de los mayas, re-

5 Algunos de los palacios de mampostería más tempranos encontrados en las Tierras Bajas mayas, pu-
dieron albergar tareas diferentes a la residencia: por ejemplo, los del Grupo H de Uaxactŭn (H-Sub-2, H-
Sub-3 y H-Sub-4), que originalmente formaron un patrón triádico levantado entre 150 y 100 a.C. y a fum-
les de Chicanel se complementaron con H-Sub-5 y H-Sub-6 para forrnar una acrópolis. Tales estructuras
tienen una disposición y una decoración en estuco a base de grandes mascarones que representan algunas
de sus principales deidades (Valdés 1993), que funcionalmente recuerdan más a los templos y pudieron ser-
vir para el ritual. Los palacios abovedados construidos a inicios del Clásico Temprarto en el Grupo E (E-N,
E-V y E-VI) presentan características similares (Smith 1950; Valdés 1993); y lo mismo ocurre con los pri-
meros palacios abovedados del Grupo B (Sub. 2C, Sub. 4 y Sub. 5) de fmales de Tzalcol 2 (Laporte 1989:
19) Quizás esta misma función especializada ocurra en las estructuras del Grupo A que precedieron a la
construcción del palacio A-XVIII (Laporte 1989: 342-343). Por ŭltimo, el Grupo 6C-XVI de TikaL cons-
truido a lo largo del Clásico Temprano, pudo tener una función ritual especializada relacionada con el jue-
go de pelota, al menos hasta su Estadío 16 (Laporte 1989).
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sulta evidente que nuestras perspectivas son aŭn limitadas con respecto al análisis
de estas estructuras y sus contextos 6.

Un tercer problema que enfrentamos se relaciona con la muestra contemplada:
tenemos constancia de sitios muy evolucionados desde fmales del Preclásico, pero
somos incapaces de establecer dónde se sit ŭan y cómo son las residencias de sus
dirigentes. Por otra parte, no todos los ejemplos disponibles han sido trabajados en
el mismo momento ni con los mismos métodos y finalidades; y mientras que en
algunos casos eran objeto de análisis sistemático, en otros tan solo proporcionaron
informaciones complementarias, de manera que su comparación y contraste siem-
pre tendrá cierta reserva.

La consideración de algunos palacios mayas desde la perspectiva de una
«corte real» en la que se ejecutaron una amplia variedad de actividades, implica la
necesidad de espacios arquitectónicos complejos, que a veces consisten de un solo
edificio, pero que en otras se defmen por diferentes estructuras organizadas en tor-
no a uno o varios patios; o por edificios diferentes diseminados por toda una ciu-
dad o compartidos por varios asentamientos (Ball y Taschek 2001). Algunas de
estas estructuras están absolutamente especializadas, otras no tanto; pero en su
conjunto se integran en un todo funcional que es la vida cortesana de los antiguos
mayas. Como consecuencia de este patrón de comportamiento del paisaje cons-
truido se produce una variedad formal de tal grado en los palacios, que la tarea de
analizarlos es muy compleja.

No debemos considerar el palacio como un ente aislado, sino que «la corte»
implica también los espacios privados y p ŭblicos de carácter ritual; y no solo
aquellos de naturaleza monumental y central, sino también otro tipo de depen-
dencias menores. Si partimos de la idea de que el palacio, la residencia privada del
rey y su familia, se identifica con el estado; que la economía del palacio es la eco-
nomía de la ciudad y del estado; que las más complejas relaciones personales del
rey son relaciones estatales y que el ritua1 de la familia real es ritual de estado, en-
tonces debemos considerar que las obras privadas de la familia real —sean tem-
plos o residencias— se convierten en empresas p ŭblicas y son una referencia para
la planificación urbana.

LAS RESIDENCIAS REALES

En un intento de identificar y datar las residencias de los dirigentes de los cen-
tros tempranos del sur de las Tierras Bajas mayas, Clark y Hansen (2001) han
aplicado un patrón espacial definido para el Preclásico Medio en las sociedades
zoques de Chiapas y del área olmeca. Las capitales zoques se ordenaron siguien-

6 Ello no obstante, ciertos sitios abandonados total o parciahnente en alg ŭn momento de su historia su-
frieron escasos episodios de reocupación posterior —como aquellos de la cuenca de El Mirador y Río Azul.
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do un eje delimitado al norte 7 (Fig. 1) por una plataforma o una pirámide y al sur
por un Grupo E, mientras que en el centro se situó una plataforma más pequeria
conteniendo un amplio espacio —a veces una acrópolis—, la cual pudo corres-
ponder al conjunto o palacio real (Clark y Hansen 2001; Reilly 1999). La aplica-
ción de este modelo a los sitios mayas permitió identificar un conjunto residencial
real en el Grupo 66 de Nakbé para el Preclásico Medio (Fig. 2) 8 ; identificación
que se hace extensible también al Grupo E de Uaxactŭn y a Tikal (Clark y Hansen
2001). Aunque fundamentada en aspectos formales y de planificación urbana
tanto en Chiapas como en el área maya 9 , la idea es sugestiva, y su comprobación
mediante excavaciones tendrá gran trascendencia para la identificación de las re-
sidencias reales en algunos centros mayas desde el Preclásico Tardío.

Contexto espacial y evolución histórica de las residencias reales

Las residencias reales de Tikal

Esta posición central y estratégica es obvia en la Acrópolis Central de Tikal
(Fig. 3), un inmenso espacio cortesano ocupado por construcciones palaciegas
desde el Preclásico Tardío hasta el colapso de la ciudad 10, que integró zonas re-
sidenciales, rituales y administrativas (Harrison 1999: 114). Diferentes pozos y
tŭneles localizaron nueve estructuras de Clásico Temprano distribuidas en varios
patios, algunas de las cuales se han interpretado como residencias reales ' 1 . Este

7 La Venta, Chiapa de Corzo, Mirador o La Libertad incluyen este patr6n.
8 Esta función de palacio real pasaría más tarde al Grupo 18 y a las Estructuras 4, 13, 31, 502 y 512, y

su reiteración como residencias palaciegas quizás señala la relocalización de la elite y la proliferación de
cortesanos o sacerdotes (Clark y Hansen 2001).

9 Una excepción es el Montículo 27 de Mirador (Agrinier 1999).
'° Dado que Harrison (1970: 20) solo pretendía «... investigar las funciones de los edificios en la Acréo-

polis Central durante el Clásico Tardío», básicamente realizó excavaciones en superficie en 22 de los 45
edificios que definen este conjunto arquitectónico. Sin embargo, las excavaciones proporcionaron depési-
tos cerámicos Eb en pozos rellenados bajo construcción más tardía fechados alrededor de 600 a.C. (Coe
1965; Coggins 1975: 34). También hay cerámica Chuen (350-1 d.C.) asociada a plataformas que sostienen
estructuras de carácter perecedero (5D-50, 5D-65, 5D-71 y la denominada «Estructura Irma»), sugiriendo
una localización de residencia del estrato social elitista de la ciudad (Harrison 1998 ms a).

" Los nueve edificios fechados para tiempos Manik son: 5D-67-2 y 5D-71-2 levarttados en el Patio 2;
5D-Sub.22 y 5D-Sub.23 bajo el Patio 6; 5D-52-2, 5D-54-2 y 5D-57-2 en el Patio 3; 5D-58-2 y 5D-120-2.
El más importante, 5D-52-2, está orientado al norte y tiene una doble crujia longitudinal limitada por un
cuarto transversal a cada uno de sus extremos. Corresponde a la Clase 1 de palacios establecida por Ha-
rrison (1970: 97, fig. 17, 270, 300), a los cuales asign6 funciones residenciales o religiosas. El edificio no
tiene bancas y como otras estructuras residenciales tiene agujeros para cortinas en sus puertas exteriores. A
la Plataforma 13 —que lo sustenta— se asocia un basurero cuyos materiales indican que en él se realizaron
actividades de comida y de vida cotidiana y otras de carácter ritual. 5D-58 es un edificio en forma de L
construido a finales de Manik, que se decoró con un mascarán de estuco que representa a un cocodrilo so-
bre un rostro humano, que relaciona el palacio al décimo gobemartte, Yax Ain 11 (Harrison 1999 ms b: 16,
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1.—Plano del epicentro de La Venta (segŭn Clark y Hansen 2001: fig. 8.2).

recinto palaciego tuvo una relación directa con los santuarios de los ancestros go-
bemantes situados en la Acrópolis del Norte (Coe 1990) y —a cierta distancia
pero vertebrado desde el Preclásico Tardío mediante una calzada— con el prin-
cipal espacio de ritual pŭblico, un Grupo E conocido con el nombre de Mundo

Fig. 16). Algunas de las estructuras restantes Manik incluyen cuartos con estuco blanco y zócalos de color
rojo, un rasgo que caracteriza las estructuras palaciegas de Clásico Temprano como el 6C-XVI (Laporte
1989, 1999).
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Perdido al sur (Laporte y Fialko 1995), conformando un inmenso complejo
real.

Las excavaciones practicadas en la Acrópolis Central de Tikal han detectado
diferentes construcciones del Preclásico Tardío y algunos palacios del Clásico
Temprano que permiten asegurar que para la prŭnera mitad del siglo tv al menos
los Patios 2, 3 y 6 acogieron la sede de la realeza de Tikal (Fig. 4). En ellos se le-
vantaron dos, y quizás tres, residencias reales contemporáneas (ver nota 11): los
palacios 5D-52-2 y 5D-46 (Fig. 5), en cuya escalinata oeste se encontró el Es-
condite 198 que contenía una vasija cuya inscripción relaciona el edificio con la
casa del noveno gobemante de Tikal, Toh Chak Ich'aak (Harrison 1999: 78).
Otras construcciones o espacios de la Acrópolis Central se fueron acomodando a
una situación de mayor riqueza y status que manifiesta la proliferación de resi-
dencias palaciegas, levantando edificios de función especializada que se acom-
pariaron de rasgos elitistas '2.

Estas residencias reales se asociaron con otros edificios destinados al ritual y
la administración y, quizás, albergaron otro tipo de funciones. Un rasgo intere-
sante es la ausencia de bancas y tronos de mampostería, los cuales parecen ŭŭ-
ciarse en Tikal en tiempos lk (Harrison 1970: 172) 13 • Todo este espacio se dotó de
una gran privacidad, que fue en aumento en las remodelaciones posteriores. En
términos de W. Coe (1977: 69-70): «... la Estructura —5D-46— se alza sobre
una plataforma alta, casi al estilo de una fortaleza». Además, el Patio 2 y su
conjunto arquitectónico estuvo separado de las Plazas Central y Este mediante una
gran plataforma terraceada que dificultaba el acceso al recinto.

La Estructura III de Calakmul

Esta posición central se detecta en la Estructura lill de Calakmul, localizada al
sureste de una Plaza Central dividida en dos sectores, en conexión directa con las
principales construcciones rituales y administrativas de la ciudad (Fig. 6). Un Gru-
po E delimita la plaza por el este y el oeste en el sector más al norte de este vasto
espacio, mientras que al norte y al sur se sitŭan un templo conmemorativo y
una plataforma ritual. El sector sur de la plaza se planificó en tomo a una gran pi-
rárrŭde-templo situada en su extremo sur y la Estructura 111, un palacio residencial
que la limita por el este (Folan et al. 1995).

12 Tal como sostiene la deposición del Enterramiento 177, cuya disposición, decoración y ofrenda, man-
tienen una fuerte similitud con el Entierro 48 alojado bajo 5D-33 en la Acrópolis del Norte, el cual data por
estilo al Enterramiento 177 hacia el 475 d.C. (Coggins 1975: 201-203) y emparenta a esta mujer con Cie-
lo Tormentoso (Harrison 1999: 91).

13 En un reciente ensayo Harrison (2001) propone que tales bancas pudieron ser de madera las cuales, con-
venientemente decoradas, pudieron trasladarse de una habitación a otra, o de un edificio a otro, para respon-
der a las distintas acŭvidades residenciales, religiosas y politico-adn ŭtŭstrativas que exige urta «corte real».
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5.—La Estructura 5D-46 en la Acrópolis Central de Tikal, Guatemala.

La Estructura III de Calakmul también protagonizó una larga historia, sien-
do levantada a lo largo del Clásico Temprano y en el Clásico Tardío (Fig. 7). El
edificio, erigido sobre un basamento piramidal de cinco cuerpos y 15 m de al-
tura, consta de 12 habitaciones que mantienen una gran privacidad, y estuvo de-
corado con grandes mascarones de estuco con restos de policromía, y coronado
por tres cresterías a modo de patrón triádico (Folan et al. 1995). Su excavación
detectó en sus cuartos huellas de labores domésticas y de alto status, segŭn de-
muestra el hallazgo de piedras de moler, vasijas para cocer y hogares; talleres
como el dedicado al trabajo de utensilios de pedernal en la habitación 4, y lu-
gares de representación o administración como la habitación 6, que estuvo ocu-
pada por una banca (An-nijo 1985). Bajo esta cárnara se habilitó una tumba abo-
vedada que contenía los restos de un gobernante de inicios del siglo v (Folan et
al. 1995: 321; fig. 11) 14 . Siete entierros más se asociaron a esta estructura y re-

La Tumba 1 es una habitación abovedada que contenía el cuerpo de un varón de unos 30 años al que
se asociaba una rica ofrenda compuesta de cerámicas de status, conchas —algunas grabadas con cráneos
humanos—, tres máscaras de mosaico de jade, adomos de jade, una con mosaicos de pirita sobre concha,
varias conchas grandes, spondylus y oliva, una espina de manta raya y un bloque de pigmento rojo. Algu-
nas de estas piezas incluían inscripciones que forman el nombre y título del personaje enterrado (Folan et
al. 1995: Marcus 1989: Pincemin 1994).
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Str.II

Flo.-6. Plano de la Plaza Central de Calakmul, Campeche, México (seg ŭn Folan et al. 1995: fig. 4).
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Struciureltl

5

FIG. 7.—Estructura ffi de Calakmul, Campeche, México: a) Reconstrucción y b) plano (segŭn Folan et al.
1995: Fig. 9).
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presentan a cuatro adultos masculinos, tres femeninos y un infante que mani-
fiestan diferencias de statusls

Grupo de Patios Noreste de Copán

La Acrópolis de Copán fue el espacio donde la dinastía gobernante efectuó las
principales actividades residenciales, polfticas y rituales desde el Clásico Tem-
prano (Fig. 8). Una inmensa plataforma albergó la Mini-Acrópolis del Sur, donde
se enterraron los reyes de la ciudad y el Grupo de Patios Noreste donde éstos re-
sidieron, así como la Estructura 10L-26-Sub, cuyos basamentos más bajos co-
nectaron con el juego de pelota, que constituyó el foco principal de las ceremonias
pŭblicas en la ciudad (Sedat y Sharer 1997).

La ocupación del Grupo de Patios Noreste de la Acrópolis de Copán se dilata
entre el 420 y el 540 d.C., cuando el séptimo gobernante de la ciudad trasladó su
palacio al Grupo 10L-2 (Andrews y Fash 1992). En estos 120 años el grupo sufrió
diferentes remodelaciones mediante las cuales sus patios y sus edificios se hicie-
ron más grandes y complicados 16 , elaborándose con materiales y decoraciones
más sofisticados (Fig. 9). Algunas de las puertas interiores y exteriores se dotaron
de orificios para cortinas y agujeros para desag ŭe. Grandes cantidades de estuco
modelado y pintado halladas en el contexto de estos edificios indican que sus fri-
sos estuvieron decorados con mascarones y otros motivos que no han podido ser
reconstruidos. También se decoraron con pintura roja sus fachadas exteriores y en
algunos cuartos, como ocurre con la Estructura «Perico», se pintaron sendas co-
lumnas de jeroglíficos (Sharer et al. 1999a, 1999b). Las sucesivas remodelaciones
impidieron el rescate de datos contextuales o edificios anexos17.

Los palacios residenciales de Río Azul

Las residencias reales también ocupan zonas epicentrales de Río Azul, estan-
do orientadas hacia patios o plazas cerradas que dejan dentro de ellas los saritua-

15 Dos entierros se localizaron en la habitación 7, dos en la 4, dos en la 12 y uno en la 9, y todos mani-
fiestan —aunque con diferencias-- ofrendas de status que incluyen cerámica, jade, concha, hueso, nácar, ins-
trumentos de obsidiana y agujas de manta raya. La mayoría presenta decoración cranearta e incrustación den-
taria y limado, y algunos de ellos fueron envueltos en mantas y colocados sobre un petate (Tiesler et al. 1999).

16 El Grupo de Patios Noreste superó en tamaño al Grupo de las Sepulturas (Webster 1989), que
pudo albergar un importante segmento de elite sub-real en el Clásico Tardío (Sharer et al. 1999b: 10-13).
Tales patios se organizaron con una orientación este-oeste y mantuvieron un patrón en el que el norte fue la
posición dominante; por el contrario, los situados al este y al oeste se ubican sobre basamentos más bajos
con escaleras anchas y largas, y fachadas extendidas a las que se abren tres puertas (Sharer et al. 1999a, Ta-
bla 1; Traxler 1996: 40).

17 La ausencia de bancas ha llevado a Traxler (1996: 36) a proponer que tal vez tuvieron losas de marn-
postería sostenidas por pedestales de pieclra similares a aquellos encontrados en diferentes tumbas de la ciudad.
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FIG. 8.—Plano del epicentro de Copán, Honduras.
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FIG. 9.—Mapa computerizado de la Acrópolis de Copán, Honduras, entre el 400 y el 460 d.C. (seg ŭn Sharer
et al. 1999: fig. 10).
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rios donde están enterrados sus antepasados (Fig. 10). Es el caso del Complejo C-
5 y del Complejo B-8, que forma una acrópolis de palacios conectada por medio
de una calzada pavŭnentada al templo más grande de la ciudad, la Estructura A-
3 (Adams 1999). El espectacular desarrollo de Río Azul durante el Clásico Tem-
prano ha posibilitado que muchas de sus estructuras se mantuvieran sin sufrir se-
veras alteraciones durante las etapas posteriores, y que se hayan identificado
varios palacios, los cuales se han definido más por su volumetría y por sus ele-
mentos formales y locacionales que a través de excavaciones sistemáticas; ha-
biendo sido jerarquizados por Adams (1999: Tabla I, Apéndice 2) en dos clases de
complejos".

Los complejos de Clase I son más amplios y variados y se relacionan con edi-
ficios formales orgarŭzados en tomo a un patio en cuyo centro se localiza un tem-
plo funerario que actuó como santuario familiar. El hallazgo de grandes tumbas
con decoración altamente simbólica hace que se consideren ocupados por la rea-
leza (Adams 1999: 121). Los Complejos C-42, B-8 y C-5 se organizaron en forrna
de acrópolis y se dotaron de una gran privacidad (Fig. 11). En el transcurso de la
etapa se fueron haciendo cada vez más evolucionados, indicando quizás el afian-
zamiento de la dinastía gobernante en la ciudad 19 • Como resulta comŭn en otros
sitios, carecieron de bancas de mampostería. Adams (1999: 28) menciona la
existencia de cocinas comunales para residencias de m ŭltiples apartamentos de
Clase I, así como habitaciones de servicio y cuartos de sirvientes anexionados a
ellos (Eaton 1987; Eaton y Farrior 1989).

El palacio real de Piedras Negras

En Piedras Negras se ha defmido una residencia real de Clásico Temprano de-
bajo de la Plaza del Grupo Oeste, junto a la Acrópolis (Fig. 12). Aunque deterio-
rada por las remodelaciones sufridas para formar el Patio 1 de la Acrópolis a fi-
nales del Clásico Temprano, la evidencia es clara en relación a la centralidad de
estos edificios, si bien desconocemos su relación con otros conjuntos claves de la
ciudad (Escobedo y Houston 1998; Houston et al. 2000).

19 Los palacios de Clase I incluyen un edificio principal que tiene una extensión superior a los 150 m2
y está relacionado con otras estructuras forrnales o de carácter perecedero que dejan en el centro del patio
un templo funerario que es el principal santuario del linaje. Los palacios de Clase 11 albergan mayor n ŭ-
mero, incluso, de estructuras domésticas y de talleres, pero no tienen templos funerarios en su centro y mi-
den menos de 150 m2 de extensión (Adams 1999).

19 El palacio más antiguo y pequeño parece ser el Complejo C-42, el cual pudo estar ocupado por el
Gobemante X (417 a 460 d.C.) —a juzgar por las inscripciones pintadas en la Tumba 1 encontrada en su
templo funerario. Este edificio, y otros construidos a lo largo del Clásico Temprarto, se hicieron con una
mampostería tosca, e incluían cuartos pequefios y de plano irregular, en claro contraste con los palacios del
Clásico Tardío levantados con piedras bien cortadas, cuartos más amplios y formalmente más regularizados,
los cuales estaban decorados con gruesos repellos de estuco con pintura roja (Eaton y Farrior 1989: 172).
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10.—Mapa del centro de Río Azul (segŭn Adams 1990: fig. 1).
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FIG. 11.—Grupos A y B de Río Azul, Guatemala (seg ŭn Adams 2000).
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12.—Plano de la Acrŭpolis de Piedras Negras, Guatemala, y localización de las excavaciones en la Plaza
del Grupo Oeste (segŭn Garrido 1998: 65).

Las residencias reales de Uaxactŭn

El caso de Uaxactŭn parece diferente que los discutidos hasta el momento, ya
que su foco ritual, polftico y administrativo cambió de lugar de unas etapas a otras
(Fig. 13) y si en un principio el Grupo E es el rector del sitio, durante un corto pe-
riodo será el Grupo H el preeminente, volviendo el control al Grupo E a mediados
del Clásico Temprano. Para fmales de Tzakol 2 el Grupo A emerge como centro
rector de la ciudad, posición que mantendrá hasta el colapso definitivo del asen-
tamiento (Valdés 1995).

En la segunda mitad del Clásico Temprano se levantaron dos residencias rea-
les en Uaxactŭn: los palacios y A-XVIII. B-XIll (Fig. 14) se construyó a
lo largo de tres etapas organizándose en 14 cámaras distribuidas en dos pisos de-
corados en sus fachadas exteriores por diserios estucados (Smith 1950: 52-59,
Figs. 43b, 55d, 91a).También sus interiores estuvieron estucados y pintados en
rojo, y contuvieron esgrafiados, algunos de ellos conteniendo jeroglificos (Smith
1950). La estructura incluye dinteles de madera y agujeros para cortinas, bien en
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FIG. 13.—Plano general de Uaxact ŭn, Guatemala (seg ŭn Smith, A.L. 1950).



f

P.

312.
o	 1

I,	 ineter 3-caie111.	 A

•r-

Z11

sN

j •	 0	 0
R1	

0.	
c. •1

1.	
• 1

3

------- 4-	 -----

326	 ANDRÉS CIUDAD RUIZ

Fto. 14.—Planta del palacio 	 de Uaxactŭn, Guatemala (segŭn Smith, A.L. 1950).
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la parte superior de las puertas o a nivel de suelo ". Sendas bancas estucadas y
pintadas en rojo oscuro instaladas en las cámaras 7 y 9 indican funciones admi-
nistrativas. La habitación 7 se decoró con un mural 2  en el que se representó un
palacio pintado en rojo en cuyo contexto aparecen varios personajes relacionados
con textos que mencionan a Rana Humeante y a Mah k'ina Mo' y a K'awil Cha-
an de Tikal, registrando las estrechas relaciones entre ambos sitios y el carácter
real de la residencia que fue decorada en tiempos del Gobemante A-31 entre el
426 y 456 d.C. (Valdés et al. 1999: 53-56).

En Tzakol 3 se levantó el palacio A-XVBI con función domiciliar y adminis-
trativo-ritual (Fig. 15), el cual incluye dos niveles conectados por una escalinata
interior y 18 cuartos. Frente a la puerta central se encontró el Escondite dedica-
torio A-31 22 (Smith 1950: 45-49, Fig. 56).

Los palacios residenciales menores

Los programas de excavación horizontal llevados a cabo en diversas ciudades
mayas sostienen que en el Clásico Tardío tanto la familia real como el resto de la
nobleza vivieron en dependencias palaciegas, las cuales se estratificaron en el pai-
saje desde el epicentro de manera acompasada a su nivel de status y de riqueza.
Nuestro conocimiento de la situación para el Clásico Temprano es más confuso y
limitado a este respecto; ello no obstante, se han detectado residencias de cate-
goría —y seguramente funciones— menor que las hasta ahora analizadas, las cua-
les se incluyen dentro del concepto de «corte real».

El Grupo 7F-1 de Tikal

El Grupo 7F-1 (Fig. 16), definido originalmente como un «centro ceremonial
menor» (Bullard 1960), constituye un caso peculiar de residencia real que se
fundó hacia el 520 d.C. (Haviland 1981), cuando bajo un templo al este (Estr. 7F-
30-5) se colocó el entierro de su fundador (Ent. 160). Las características formales
de la tumba y su decoración pintada, así como la ofrenda que contenía, llevaron a
Coggins (1975: 215-233) a pensar que el individuo inhumado fue un gobemante

Algunas de estas cámaras parecen extremadamente privadas; por ejemplo, la puerta sur tiene 8 agu-
jeros para cortinas, 4 en el exterior y otros tantos en el interior.

21 Bajo el extremo sur del mural se colocaron 72 signos de días comenzando con 12 Imix y conclu-
yendo en 5 Eb (Smith 1950: 56, Figuras 45 y 47; Thompson 1950: 56-58).

22 El escondite se deposit6 en una cripta practicada en la terraza que conter ŭa un cuenco Sierra Rojo en
cuyo interior se alojaba una figurilla humana, dos orejeras de jade, 2 pendientes de jade, 1 excéntrico de ob-
sidiana, 2 fragmentos de cuchillo de obsidiana y 4 excéntricos de pedernal (Smith 1950).
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FIG. 16.—Estadío 25 del grupo 7F-1 de Tilcal, Guatemala (seg ŭn Haviland 1981: fig. 5.2).

de Tikal 23 , el cual pudo ser depuesto y tal vez muerto por un usurpador, quien
obligó a su parentela a trasladarse a la periferia de Tikal.

La Estructura 7F-32, colocada al sur del grupo, fue su residencia palaciega,
la cual guarda fuerte semejanza estructural con 5D-46, el palacio del gobeman-
te de la ciudad en la Acrópolis Central. Al igual que otros palacios de Clásico
Temprano, la estructura no incorporó bancas hasta tiempos lk. En su contexto se

23 La forma de la tumba, su orientación, tamafio y método constructivo recuerda a las colocadas en el
Clásico Temprano en la Acrópolis del Norte; por otra parte, el individuo inhumado se hizo acompañar por
dos víctimas sacrificadas, un rasgo elitista que sólo aparece en áreas epicentrales, pero que resulta extraño
en la periferia de la ciudad. La tumba estaba decorada con pintura mural y conter ŭa una elaboracia ofrenda
(Coggins 1975: 215-233; Haviland 1981). Abundando en el carácter real del grupo, el individuo inhumado
se representó en la Estela 25 encontrada en el entorno del 7F-1. La que parece haber sido su esposa —la
Mujer de Tikal— se enterró en un chultŭn habilitado para la ocasión en el patio del grupo, y aparece men-
cionada en la Estela 25 y representada en la Estela 26 (Coggins 1975: 219-222, 234).
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han hallado basureros que contienen utensilios domésticos mezclados con otros
instrumentos de status (Haviland 1981: 103-104). El grupo se completó por una
plataforma ceremonial, 7F-Sub 1 al oeste, y quizás una casa larga, 7F-33 al este
y norte, y una pequeria estructura perecedera de servicio al oeste de la Platafor-
ma 7F-1.

En defmitiva, estamos ante un grupo residencial peculiar, porque a la vez que
presenta rasgos que emparentan a sus ocupantes con los dirigentes de Tikal ins-
talados en tomo a la Plaza Central, mantiene ciertas pautas locacionales, de gas-
to energético y demás que le sitŭan a una escala inferior. Tales rasgos particulares
en relación a las principales residencias reales se pueden explicar por aconteci-
mientos exclusivamente de tipo político (Coggins 1975; Haviland 1981), o ser un
reflejo espacial de los grupos dominantes en la ciudad 24 • Pero también pueden
obedecer a la ocupación de diferentes palacios por un mismo individuo, los cua-
les se distribuyen por diferentes zonas de una ciudad y juegan papeles distintos;
con aquellos muy epicentrales destinados a tareas puramente cortesanas, y los
otros ocupados por los gobemantes de manera cotidiana para alejarse de la rigidez
y del ajetreo de la corte.

Palacios residenciales menores de Río Azul

El equipo de R. Adams (1999: 122) estableció la existencia de 16 complejos
palaciegos de Clase H localizados en un área de 1 lun en tomo al centro de Río
Azul. La antigliedad de algunos complejos se puede juzgar como efecto de la re-
localización o de la reduplicación de las residencias de los gobemantes, pero no
descarta del todo que la jerarquización polftica esté presente en los sitios mayas
desde el Clásico Temprano.

Quizás el grupo más representativo sea el Complejo B-56 (Fig. 17) organi-
zado en tomo al Patio B-48 (Ellis 1991), el cual data del Clásico Temprano 1
(250-360 d.C.). El complejo consta de 22 pequerias plataformas que soportaron
edificios destinados a la preparación de alimentos, almacenaje, actividades re-
ligiosas, funerarias y, preferentemente, residenciales. Las excavaciones sugieren
que cada edificio residencial representó una unidad habitacional y una familia.
Quizás 10 o 12 familias vivieron juntas en B-56, incluyendo entre ellas sir-
vientes y artesanos relacionados con los cercanos grupos elitistas. Entre tales ha-
bitaciones se encontró una cocina con un elevado nŭmero de piedras de moler y
de rallar para preparar alimentos (Adams 1999: 144; Eaton 1987: 83-84). Había

24 Aunque esta situación se ha defmido de manera concreta para Aguateca y Copán (Inomata y Triadan
1999ms; Webster 1989; Webster e Inomata 1998ms; Webster et al. 1998). Otros palacios menores han sido
encontrados en Calakmul (Folan et al. 1995), Río Azul (Adams 1990, 1999); Tikal (Haviland y Moholy-
Nagy 1992; Puleston 1983) y otros centros, pero existen fuertes dificultades a la hora de designar su fun-
ción.



LOS PALACIOS RESIDENCIALES DEL CLÁSICO TEMPRANO EN LAS CIUDADES... 	 331

FIG. 17.—Plano del Complejo B-56 de Río Azul, Guatemala (seg ŭn Adams 2000).

también grandes concentraciones de ceramica de cocina, de almacenaje y de
agua para servir. Un gran mausoleo conteniendo varios entierros organizó este
espacio residencial, y sirvió como santuario de linaje para este grupo social de
Río Azul.
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CONCLUSIONES

La naturaleza de las ciudades mayas, de su ordenamiento y planificación, no
ha estado exenta de debate en la historia de la investigación sobre esta compleja
civilización; debate que perdura en el momento actual (Chase et al. 1990; Folan
1992; Fox 1977; Sanders y Webster 1988, Sanders y Webster en este volumen), y
refleja nuestras posiciones acerca de la estructura social, polftica y económica de
los mayas del Clásico (Lacadena y Ciudad 1998). Sin entrar en este tipo de polé-
micas, estimo que las urbes mayas fueron capitales polfticas con un comporta-
miento muy similar al de otras ciudades preindustriales, las cuales se formalizaron
a partir de un epicentro donde se condensa la mayor cantidad de edificios p ŭblicos
rituales, administrativos y especializados, junto a las residencias de sus dirigentes
más importantes. Fuera de esta zona central el asentamiento se hace menos denso
y los grandes edificios que centralizan las instituciones y el poder comienzan a es-
casear y son de menor envergadura, aunque persistan complejos arquitectónicos
menores hasta su desaparición en la periferia de los centros urbanos.

Pero una cosa es su funcionamiento y otra muy distinta es la función de sus
estructuras y conjuntos, así como los principios de planificación urbana en los que
se asienta. Nuestros avances en la interpretación de la civilización maya, espec-
taculares en ciertos temas, no han evitado que algunas de nuestras reconstruccio-
nes estén teriidas por anticuados modelos explicativos; por ejemplo, y en relación
al tema que nos ocupa, estamos acostumbrados a situar la pirámide y el templo,
los espacios rituales, en el origen de las ciudades antiguas. Así, nuestros modelos
establecen que Grupos E, conjuntos de templos de patrón triádico y otra arqui-
tectura emparentada con el ritual • son las primeras construcciones p ŭblicas en el
área maya y, en consecuencia, el germen de su planificación urbana; además, en
esta consideración los edificios se estiman como unidades aisladas en el paisaje
construido. Sin embargo, este tipo de reconstrucciones no cuentan con las dife-
rencias de dinamismo que existen entre los edificios de naturaleza ritual y aque-
llos destinados a la residencia y la administración, en los que los procesos de re-
modelación y reubicación pueden haber sido más profundos.

Cuando uno analiza las estructuras que se han considerado «palacios reales»
en el Clásico Tardío, y las que hemos mencionado aquí para el Clásico Tempra-
no, llega a la conclusión de que no solo forman parte del epicentro de las ciuda-
des, sino que además ocupan un importante papel en su ordenamiento. Clark y
Hansen (2001) estiman que esta situación se puede retrotraer también a la se-
gunda mitad del Preclásico. Nuestras ideas acerca de los principios de planifi-
cación de las urbes mayas pueden ser muy distintas de lo que han venido siendo
hasta ahora si, en vez de considerar el palacio real como una unidad funcional
aislada, lo tratamos como una parte más de un conjunto que engloba santuarios
de linaje, plazas pŭblicas, espacios de ritual pŭblico y tal vez otras estructuras es-
pecializadas.
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Muy posiblemente, las instituciones politicas jerarquizadas —y la institución del
reinado lo es— surgen y se afianzan cuando determinados aspectos que venían
funcionando en el ámbito de lo privado se amplían y se elevan a actos de tipo p ŭ-
blico, afectando cada vez a más gente (por ejemplo, la organización del trabajo co-
munal y la recaudación de tributos dentro de un grupo familiar se transforma en Ha-
cienda Pŭblica cuando se extiende a otros grupos que no mantienen relaciones de
parentesco entre sí). Lo mismo puede suceder con la formación de los centros anti-
guos: el epicentro de Tikal no puede, en consecuencia, considerarse como un agre-
gado de edificios y espacios sin relación entre sí, sino más bien como la expresión fí-
sica de la desmesurada expansión de un grupo doméstico perteneciente a un
dirigente que ha conseguido centralizar los recursos y el poder en un área detenni-
nada. Como expresión de ese poder el grupo doméstico compacto —que puede in-
cluir uno o varios patios interiores, edificios residenciales, santuarios, espacios de
naturaleza doméstica o especializada, etc.— se magnifica y sirve para planificar un
asentamiento urbano complejo y diverso, el cual, en muchas ocasiones, es una ca-
pital política.

Visto de esta manera, el palacio real ya no es la consecuencia de la evolución
de las instituciones religiosas, sino que junto al templo, la plaza p ŭblica y los es-
pacios rituales, constituye un fenómeno global y complementario. Su monumen-
talidad y localización en el epicentro expresarán pŭblicamente el poder de un in-
dividuo y de su grupo familiar, así como sus éxitos políticos particulares, el cual
habrá conseguido elevar a categoría pŭblica —y de este modo afectar a un muy
amplio cuerpo social— aquellos asuntos que hasta ese momento se venían reali-
zando dentro de su propio grupo de parentesco. El microcosmos en que vivía ese
dirigente se ha transformado en un macrocosmos para toda la ciudad que se ex-
presa en su centro urbano. En defmitiva, y aunque debe ser corroborado por me-
dio de excavaciones sistemáticas, la organización espacial de las primeras ciuda-
des en el área maya más que un fenómeno intimamente relacionado con la
religión, podría considerarse como la expresión física de un profundo cambio acu-
mulativo en el orden social, económico, político y religioso. Este acontecimiento
tendría como fundamento el conjunto real, del cual las residencias de los diri-
gentes son un factor más de plarŭficación urbana.

Posiblemente la planificación de algunos palacios reales pudo tener implica-
ciones simbólicas trascendentales; por ejemplo, la Estructura 5D-46 en la Acró-
polis Central de Tikal se orientó al este y al oeste, defmiendo esta dirección en el
inmenso cosmograma que se gestó con la fundación de la Acrópolis del Norte que
acogió a algunos antepasados divinos de los reyes, y el Grupo E de Mundo Per-
dido al sur, un inmenso espacio de ritual p ŭblico. Pudo ser también el caso del
Grupo de Patios Noreste de Copán, donde su emplazamiento intennedio entre el
santuario del linaje real situado en una posición más elevada, y el espacio de ritual
pŭblico defuŭdo por la Estructura 10L-26 y por el juego de pelota colocado a un
nivel muy inferior, dejan a los palacios de los reyes de Copán durante el Clásico
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Temprano en una posición intermedia en el cosmograma diseriado para conformar
los principales espacios de esta ciudad.

Otra constante que manifiesta el estudio de los palacios reales es que todos
ellos tienen una larga historia de remodelaciones y ampliaciones, la cual parece
estar correlacionada con el afianzamiento social, económico y político de un
grupo dirigente que se hace dinástico. Una de las consecuencias de esta consoli-
dación del poder fue el control político de una ciudad y su territorio: el superior
gasto energético empleado en la construcción de los conjuntos reales con respec-
to a otras residencias es un reflejo del éxito obtenido en esa consolidación y
control político, y una propaganda política de primer orden mediante la cual el ta-
mario y la grandeza del palacio proclamó la grandeza y el poder de los gober-
nantes frente a la nobleza y el resto de sus sŭbditos, así como frente a las carava-
nas de comerciantes, visitantes, diplomáticos y otros dirigentes invitados a asistir
a sus celebraciones, y a todo el cuerpo social.

Si bien los palacios detectados en la zona maya manifiestan elementos que sir-
ven para definirlos como tales y para considerarlos como un tipo arquitectónico,
lo cierto es que internamente mantienen una enorme variedad formal, de planta,
de disposición —compacta o dispersa— y de decoración y contexto cultural, la
cual puede ser establecida en algunos casos por tradición arquitectónica, pero tam-
bién se debe a diferencias ambientales, funcionales, de status y de riqueza. Aun-
que las remodelaciones afectan por igual a todo tipo de estructuras y conjuntos en
las ciudades mayas, contrasta fuertemente el proceso de expansión horizontal de-
tectado en las residencias cortesanas con respecto a la expansión vertical que su-
fren los templos y otros edificios especializados; quizás un reflejo del dinamismo
de las instituciones político-sociales y, en definitiva, del poder, y de la necesaria
estabilidad de sus divinidades y de sus cultos que responden a la idea de perma-
nencia de una familia o de un grupo en el poder.

Además del superior volumen y tamario de los edificios, esta historia cons-
tructiva también se relaciona con su acabado y con los materiales de construcción.
Las residencias reales implican un gasto energético muy superior en espacialidad,
construcciones y decoración que aquellos considerados palacios menores.

Otro rasgo que diferencia a estas estructuras de otras residencias de piedra, es
su más difícil acceso y privacidad, para lo cual se dotan de altas plataformas, pa-
tios hundidos y plazuelas muy cerradas; construcción de barreras arquitectónicas
y otras técnicas que definen la inaccesibilidad a este tipo de edificios y sus ocu-
pantes. Esta característica parece ir en aumento conforme la sociedad maya se
hace más compleja, de modo que el traslado de la residencia real hacia otros es-
pacios más privados, algo alejados del ajetreo y de la rigidez de la corte, es un ras-
go que se puede comprobar en diferentes ciudades mayas.

El sondeo realizado para esta ponencia deja claro que tales residencias
reales —con la posible excepción de Calakmul y el palacio B-XIII de Uaxac-
tŭn— carecen de bancas o tronos durante el Clásico Temprano. Este ha sido
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uno de los rasgos más importantes que se han utilizado para definir la natura-
leza de los palacios y la función de algunas de sus habitaciones. Por otra
parte, las contínuas remodelaciones a que se vieron sometidos desproveen a
estas estructuras de contexto artifactual y de enterramientos y escondites, así
como de todo tipo de documentación acerca del sistema de vida que se llevó a
cabo en estas estructuras.

La evidencia sostiene que tanto en Tikal como en Río Azul existieron resi-
dencias elitistas menores en zonas periféricas, que presentan más bien diferencias
de grado con aquellas localizadas en el epicentro de las ciudades, pero por lo de-
más manifiestan comportamientos muy similares. Tales residencias están orde-
nadas como un pequerio microcosmos que integra en su interior funciones de re-
sidencia, de ritual, de representación y administración, así como otras de carácter
doméstico y económico, pero en un espacio bastante más reducido. Además, tales
palacios han necesitado un menor gasto energético para su construcción, con
plataformas más reducidas y menor cantidad de estructuras abovedadas y habita-
ciones; presentando un sistema decorativo menos complicado. Asimismo los es-
condites, tumbas y contextos a ellos asociados tienden a ser más sencillos que los
muy pocos encontrados en contextos reales.

La interpretación de tales residencias es complicada: si bien el Grupo 7F-1
presenta la posibilidad de que existan palacios localizados en zonas distintas de la
ciudad con diferentes fmalidades en cuanto a su función, los palacios menores de
Río Azul ofrecen una situación más confusa por su elevado nŭmero. Ello no ne-
cesariamente implica una situación de jerarquización politica similar a la existente
en el Clásico Tardío con un segmento dominante jerarquizado con distinto estatus
y con diferente acceso a la riqueza que se refleja en la dispersión de los palacios y
en su ordenamiento urbano, pero abre una seria posibilidad al respecto. Por otra
parte, la movilidad de la corte en varios centros y palacios ha sido documentada
para periodos más tardíos en las Tierras Bajas mayas, e incluso la composición de
los grupos de cortesanos que ocuparon cada uno de estos palacios y las causas por
las que ésta se llevó a efecto (Ball y Taschek 2001).

En definitiva, a pesar del panorama tan confuso y documentalmente limitado
con que se nos presenta el Clásico Temprano, la realeza maya debió ocupar
grandes complejos palaciegos localizados en el corazón de sus capitales políticas,
donde jugaron un papel trascendental desde el punto de vista simbólico, politico
y social, pudiendo ser un factor esencial en la planificación de las ciudades. Por
esta razón, deben ser considerados como grandes focos de poder que se irradia a
partir del particular esfuerzo energético necesitado para construir cada complejo
cortesano. Como toda corte política, los palacios no solo fueron residencias sino
complejos espacios en los que se ejecutaron multitud de funciones, las cuales es-
tán reflejadas en la variedad de edificios y contextos que conforman el complejo
arquitectónico palaciego, que estaría constituido no solo por estas residencias, sino
por las plazas pŭblicas y las estructuras funerarias y rituales de la realeza. La evi-
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dencia palpable de palacios menores distribuidos en el epicentro y la periferia de
algunas capitales del Clásico Temprano, abre la vía para una serie de interesantes
especulaciones interpretativas que abarcan desde la proliferación de residencias
reales destinadas a diferentes funciones (relocalización del palacio real, aleja-
miento del ajetreo cortesano, ubicación de esposas, nuevas construcciones por par-
te de cada gobernante, etc.), a motivaciones estrictamente politicas (usurpación del
poder), y a la posibilidad de una incipiente jerarquización polftica reflejada es-
pacialmente con la construcción de residencias menores.
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